
En la Cumbre de la Tierra de Johanesburgo (Sudáfrica) de 2002,1as empresas, a través del Consejo Empresarial Internacional para el Desarrollo Sostenible (WBCSD), suscribieron un compromiso para fomentar la transparencia 
la remonsabilidad social, en Nena resaca de los escá ndalos contables. En la imaclen,el entonces primer ministro bñtánico, Tony Blair. con el presidente de Francia en ese momento, Jacques Chirac, en Johanesburqo./Efe

El acelerón verde
De los primeros sistemas de gestión certificados con el serio ISO 14001 a las estrategias de sostenibilidad, las empresas españolas han demostrado un

liderazqo medioambiental en la última década, en un contexto de miles de leyes variopintas y de constante búsqueda de la rentabilidad.

MARTA FERNANDEZ

Corría la pr~avera de D97 Y dos
empresas (Cepsa, para su centro
gaditano de San Roque; y Tetra
Pak, para su planta de Arganda del
Rey, en Madrid) se convertian en
las pñmeras en obtener una certi-
ficación ISO 14ooI en España. Por
entonces, Unión Fenosa presenta-
ba su flamante memoria me-
dioambiental, en una práctica de
transparencia verde poco común
en España y que había empezado a
fraguarse una década antes entre
las compañias anglosajonas.

Mientras, ISO i4oo~ (norma
creada en ]996) y Emas (Registro
Comunitario de Ecogestión y
Ecoanditoría) se colaban en la jer-
ga de los ingenieros españoles más
modernos con una máxima de es-
te estilo: Ordenesuempresaenver-
de, gracias a la implantación de un
sistema de gestión medioambien-
tal.

Era el germen de la vanguardia
ecológica en clave industrial, los
inicios de Ja gestión medioam-
biental que, en los diez años si-
gnientes, se propag6 como un vi-
rus y el origen de un incipiente

ecomercado, que confiaba en las
perspectivas de crecimiento anun
ciadas ya a finales de la década de
los noventa y que auguraban un
boom sin precedentes. Diez años
después, puede que esa explosión
no se haya producido y que nunca
llegue a ver la luz, pero un mLx de
factores legales, de mercado y so-
ciales ha impulsado la gestión ver-
de en España.

"Terminamos los años noventa
pensando en el medio ambiente
como un riesgo que situaba a las
empresas mate el dilema de produ-
cir o impactar; y finalizaremos es-
ta década con la convicción de que
quien consiga producir con menos
impacto está desarrollando una in-
teresante ventaja competitiva",
sintetiza José Luis Blasco, director
de Servicios de Responsabilidad
Social Corporativa de KPMG.

Y, en este giro, se ha pasado de
ver 01 medio ambiente como una
cuestión de imagen o un simple
cumplimiento legal a convertirlo
en un eje estratégico. "Cuando
empezamos a trabajar con las em-
presas en I996, habia que conven-
cedas de que. Dara urote~er el me-

dio ambiente, no vale la filantro-
pía", recuerda Cristina García-Or
coyen, directora de la Fundación
Entorno-BCSD. ’Al principio, las
empresas esp~¤~~as asumieron la
legislación europea medioam-

FI balance ambiental

¯ Según el informe’Entorno 2006~
elaborado por la Fundación
Entomo-BCSD a partir de los
datos de 890 empresas,6 de cada
I0 compañias han realizado
alguna inversión y gasto
ambiental.

¯ El 62% de las compañias
españolas asegura que ha
realizado algún tipo de inversión
ecológica y/o social.

¯ Las firmas españolas invierten en
residuos (un 55%),aborro
energético y renovables (32%).

¯ Por autonomías, destaca el tejido
empresarial de Asturias,
Cantabria, Baleares y Canarias.

biental como un auténtico maza-
zo". Maria Artola, directora de la
Fundación Biodiversidad (del Mi-
nisterio de Medio Ambiente), aña-
de que "hace diez o quince rasos, el
único objetivo del sector empresa-
rial era cumplir la legislación’"

Hasta que el factor verde se vio
como una ventaja diferenciadora.
"Las empresas son más conscien-
tes de que no pueden mirar a otro
lado si desean mantener la capaci-
dad competitiva", opina Carlos
Martín Peñasco, director de Salud,
Seguridad y Medio Ambiente de
IRuroau Voritn~ Certificntion

El sello ecológico
La certificación medioambiental
es uno de los principales indicado-
res del acelerón verde. Según la
Organización Internacional de
Normalización (ISO), a cierre 
2oo6, había ma62 distinciones ISO
I4OOl en el mundo, un 240/0 más. En
España, existen H.rz5 certificacio-
nes de este tipo y 856 verifieacio-
nes Emas. "El empeño de empre-
sas e instituciones por mejorar su
comportamiento ambiental ha he-
cho oosible une mientras que. en

2000, España ni siquiera figuraba
entre los seis países con mayor nú-
mero de certificados ISO I4ooL
hoy sea el primer país europeo y el
tercero del mundo", señala Ramón
Naz, director general de Aenor
(Asociación Española de Nommll-
zación y Certificación). En cuanto
a la ISO I4ooi, España se sitúa por
detrás de lapón y Clñna y por de-
lante de Reino Unido e Italia.
"C’lV~nrl~~ In c~rt;~cntqrín ~g" ronl~7~

El 62% de las compañías
españolas afirma
haber realizado algún
tipo de inversión
ambiental o social

con rigor, es siempre una inver-
sión con unos retornos óptimos",
indica Naz.

Aenor es una de las entidades a
la que las empresas pueden acudir
para someter a examen su gestión
segnk~ los criterios de la ISO t4OOL
Hoy, este sello se ha generalizado
en la industria y se extiende a ne-
gocios como hoteles, aeropuertos,
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playas, hospitales o colegios.
Junto con Aenor, que ha emiti-

do 4.3~8 certificados ISO i4ooi y
4o4 Emas, en España, operan otras

entidades. Entre ellas, TÜV Rhe-
inland, que ha certificado 8io cen
tres según 1SO y 138 con Emas; y

Bureau Veritas Certification, con
~.6a8 ISO IaOO] v a6 con Emas.

Motores
Varios motores han propagado es-

ta certificación. La exigencia de la
ISO t4ooi por grandes empresas a
sus proveedores derivó en una fie-

bre entre los fabricantes de mate-
rial eléctrico y electrónico, y de
componentes de automoción para
obtenerla. En los concursos públi-

cos, también comenzó a emgirse.
A las constructoras, les sirvió co
mo acicate una orden del Ministe-
rio de Medio Ambiente, que daba
más puntos en las licitaciones a las

compañías que tuvieran ISO I4OOL
Ferrovial fue la primera construc-

tora en certificarse, en I997.
¿Y las pymes? "Son una de las

asignaturas pendientes, en España
y en el mundo, ya que las herra-
ndentas existentes no logran enca-

Desarrollo "versus’ compromiso ecológico
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¡ar por su complejidad en las pe-

queñas empresas", advierte Blas-

co. Por su parte, Anja Oels, respon-
sable de certificación ambiental
de TÜV Rheinland Ibérica, opina

que "las subvenciones han ayuda-
do, sobre todo, a las pymes a dar el
paso de la certificación ambien

tal".

Para ayudar a las pequeñas em-
presas, han surgido varias iniciati
vas de apoyo, algunas de ellas pro-

movidas por las Cámaras de Co-

mercio e Industria. AsL la Cámara

de Madrid creó la Linea de Con-
sulta Ambiental (www.lineam-
biental.com). Por su parte, la Ftm-

dación Entorno ha desarrollado
un papel decisivo para extender la

gestión ecológica y la sostenibllb
dad en el tejido empresarial espa-
ñol, a través de varios programas
de apoyo.

En paralelo, ha surgido un roer-

cado medioambiental. Indefinido,
polifacético, heterogéneo, falto de

una identidad clara y plagado de
servicios variopintos, este ecosec
tor ha vivido en la última década

una auténtica depuración, que
obligó a la reestructuración de al-
gunas firmas o a su desaparición.

La transparencia ambiental ha
vivido otro punto de inflexión. De

España es el tercer país
con más distinciones
ISO 14001 ,tras JapÓn
y China, y por delante
do Reina I lnidn p Italia

un escondido apartado en las me-

morias anuales de las grandes em-
presas (sobre todo, multinaciona-
les), se pasó a emitir un informe

anual ambiental, al que luego se
incorporó el factor social, &’rudo

lugar a las memorias de sostenibi-
lidad. Las compañías suelen re-
dactarlas según las pautas interne

cionales de la iniciativa h~ternacio
naI Global Reporting Initiative
fC.RI)
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ANÁLISIS

Mientras, la proliferación de le-
yes verdes, a una media de 500
normas por año, parte derivadas
de Europa, ha impulsado la eco-
gestión en las empresas y las ad-
miulstraciones e, incluso, ha crea-
do oportmfidades de negocin.

Un ejemplo son las normas so-
bre residuos y la I.ey de Envases,
que ha dado lugar a la creación de
gestores autorizados y a la puesta
de marcha de sistemas integrados
de gestión (S1G), centrados en en-
vases (con Ecoembes y el punto
verde como distintivo), vidrio
(Ecovidrío), plásticos (Cicinplast)
o medicamentos (Sigre). "Mi im-
presión es que las infraestructuras
aún van algo por detrás de la legis
lación", lamenta ANa Oels.

El negocio de los residuos
Con todo, los residuos son una de
las estrellas del ecomercado. Han
dado lugar a negocios dispares:
bolsas de plástico ecológicas: se-
paraci6n selectiva en el hogar; si~
temas subterráneus de recogida
de basura; descontanfinación de
envases para su reutilización; car-
tuchos reciclables de impresora y
hasta coches ecológicos, la última
moda que empieza a ser apta para
todos los bolsillos. "La actividad
del sector de los residuos tiende a
ir en aumento, dada la ampliación
de los núcleos urbanos, el creci-
miento de la población y el au-
mento del volumen de residuos
que generan", señala lavier Mén
dez, director de Innovación y
Competitividad de la Cámara de
Comercio de Madrid.

Y, poco a poco, la conciencia-
ción ciudadana va creciendo, aun-
que el consumidor ecológico aún
sea casi una originalidad, ya que
los productos verdes todavía re-
sultan caros. Para Méndez, "existe
una mayor concieneiación colecti-
va, que ha hecho que cada vez se
demanden más productos y servi
clos ecológicos; las empresas se
intentan adaptar lo más rápida-
mente posible a este mercado".

Con todo, los defensores de la
ecogesfión defienden que las es
trategias medioambientales son
rentables, aunque sea a largo plazo
y tras unos primeros años de es-
fuerzo inversor. Según el informe
Entorno 20o6, elaborado por la
Fundación Entorno-BCSD, "el
620/o de las empresas españolas
afirma haber realizado algún tipo
de inversión ambiental y/o social".

Aun así, "la presión legal sigue
siendo el motivo ftmdamental pa-
ra invertir en medio ambiente. El
cambio de cultura interna necesa-
rio para ajustarse a un desarroUo
sostenible todavía es incipiente",
apunta Cristina García-Orcoyen.

Incluso ya existen índices bur-
sátiles que incluyen a las grandes

En la imagen, el comisario europeo de Medio Ambiente, Stavros Dimas, con la ministra Cristina Narbona./Efe

Política pública en clave ambiental

En 1996,el Gobierno del PP (en su primera tegislatura en
el poder) decidió crear el Ministerio de Medio Ambiente,
Estrenó esta cartera Isabel Tocino, a la que, después,
sucedieron Jaume Matas y Elvira Rodríguez, antes de que,
en 2004, tras ganar el PSOE las elecciones, Cristina
Narbona tomara esta responsabilidad.Cuatro ministros
que han desarrollado en los últimos años diversas
estrategias medioambientales, centradas en responder a
las exigencias comunitarias y a los problemas españoles
en ámbitos como el agua, el cambio climático, los
residuos, el transporte, la bindiversidad y los incendios
forestales."En España, las politicas medioambientates
vienen rnarcadas desde la Unión Europea,puesto que
gran parte de la normativa proviene de esta
Administración’;recuerda Javier Méndez, de la Cámara de
Comercio de Madrid,
Como avance crucial en la relación con el ciudadano,
Maria Arto/a,de la Fundación Biodiversidad, destaca la
Ley Aarhus, aprobada en 2006.Su objetivo es garantizar
el acceso a la información, a la participación püblica y a la
justicia ambientaL"Su importancia radica en que supone
un avance significativo de nuestro sistema democrático;
con ella,se pretende reducir la indefensión de los
ciudadanos ante decisiones que afectan al medio
ambiente y, por lo tanto, a su salud y su calidad de vida’.’
Otro de los grandes ejes estratégicos del gabinete de

Cristina Narbona durante esta legislatura ha sido el
Programa AGU&que sustituyó los planes del Eiecutivo
del PP (en los que destacaba el polémico trasvase del
Ebro) y que aspira a mejorar y optimizar la gestión
hidrológica en España. Como protagonista destacado,
reina el plan de desalación, que incluye un extenso
programa de concursos públicos.Los grandes grupos de
servicios (como ACS, FCC, Ferrovial, OHL y Sacyr) tuvieron
que sustituir las previsiones de negocio p/anteada por el
trasvase por nuevos planes derivados de la licitaci6n de
una treintena de desaladoras en el Levante español.Al
mismo tiempo, demuestran su liderazgo en esta
tecnologia en su participación en los contratos de
desalación en Emiratos Árabes, Argelia e Israel.El agua, un
auténtico oro liquido, es uno de los negocios
medioambientales más prometedoras del mundo. La
OCDE estima que tiene un peso del 39% en el
ecomercado mundial. Por su parte, las autonomias han
desarrollado sus propias politicas medioambientales,
como consecuencia de la transferencia de competencias
por parte del Estado existente en esta materia. Los
ayuntamientos también han avanzado en verde, con la
implantación de las denominadas Agendas 21 locales,
una especie de sistema de gestión ambiental para
garantizar el compromiso sostenibte de los municipios y
para promover la concienciación entre los ciudadanos.

empresas con un comportamiento
más sosteniblc y que, en ocasio-
nes, demuestran elevadas cotas de
rentabilidad, como es Dow Jones
Sustainability Index y el FTSE 4
Good. "Un buen diseño de h~centi-
vos nos lleva a creer en los nego-
cins enfocados en el medio am-
biente como proyectos empresa-
riales de mayor rentabilidad, en lu-
gar de ser percibidos como próxi-
mos a la filantropía", mantiene
Blasco.

Las grandes leyes
Por otro lado, la Ley sobre Preven-
ción y Control Integrados de la
Contaminación (IPPC) fue una
norma revolucionaria, en I996.
"Produjo un verdadero cambio en
el entendimiento de la gestión am-
biental en la empresa", recuerda
Blasco. Así, exige crear una venta-
nilla única ambiental en la Admi-
nistración. Sin embargo, España
trata de cumplir esta ley diez años
después a marchas forza&~s.

En el ámbito legal, el pasado oc-
tubre, vin la luz la Ley de Respon-

En los últimos años,
se ha consolidado
el liderazgo español
en tecnolog[as limpias
y gestión del agua

sabilidad Ambiental, después de
ocho años de tramitación. Al plas-
mar el principio europeo de quien
contamina paga. añade un régimen
de responsabilidad civil a los ámbi-
tos penal y administrativo. "Más de
5.ooo ñ~dustrias, 3o.ooo compañías
de transporte de mercancías peli-
grosas y un millón de explotacio-
nes agradas tendrán que asumir la
responsabilidad y hacer frente al
coste económico de la reparación
de desastres", indica Artola.

Con esta ley, se pretende impo-
ner castigos ejemplares en catás-
trofes ambientales. Como rasgo
más oscuro de la historia ecológi-
ca de España en la última década,
destacan la rotura de la balsa de re-
siduos del grupo sueco Bolideu,
en Aznalcóllar (Sex411a), que afec-
tó al Parque Nacional de Doñana;
y el vertido del Prestige, en la Cos-
ta de la Muerte, en Galicia.

Lo que pm’ece dato es el avance
verde made in Spain. Si, hace una
década, los líderes ambientales
eran multinacionales, hw empre-
sas españolas internacionalizadas
exportan un estilo de gestión ver-
de; léase Acciona, Ferrovial, FCC,
Endesa, Iberdrola, Unión Fenosa o
Santander. Y nadie puede obviar
el liderazgo español en el desarro-
llo de tecnologías limpias como
las energías renombles, y la ges-
tión del agua y residuos, así como
la cle~nlaci6n.
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